
Nuevas joyas prerromanas del N. de Portugal 

En una. exeavación con fines militares al pie del fuerte de San Fran­
cisco, en Chaves, fueron exhumadas en julio último dos interesantes jo­
vas protohistóricas: un brazalete (fig. i) y una cadena de aros con espi­
ral (fig. 2). Tomamos del documentado artículo con que las da a conocer 
el prestigioso arqueólogo portugués Mario Cardozo, lo fundamental de 
este trabajo (1). 

"O Alto da Pedisqueira", lugar del hallazgo, hoy ocupado por el fuer­
te, es la cota culminante de la ciudad, y fué, sin duda, asiento de la an­
tigua acrópolis de Aquae Flavw.e. Según Argote, al construirse el fuerte, 
se encontraron restos de un balneario romano; él mismo nos da la no­
ticia de hallazgo de dos lápidas lusorromanas en el "Alto da Pedisqueira". 

Las joyas se encontraron a unos 60 centímetros de profundidad y apro­
ximadamente a un metro de distancia de la base de la muralla, enter1a­
das en un estrato de tierra vegetal y cascote sobrepuesto a un nivel de 

(1) Mario Cardozo: "Novo achado de jóias pr~-romanas". Revista Guimaráes, vol LIV, 
1944, fase. 1-:i, Agracemos al Sr. Cardozo las fotografías que ilustran nuestro re-sumen. 
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tierra virgen, de guijarro duro y blanquecino. Todo esto induce a pensar 
en una remoción de tierras con el fin de allanar el lugar; mas también 
pudieron haber sido escondidas allí en época pasada, aunque no muy re­
mota. Desde luego, aquél no fué su lugar de origen (sepultura o escon­
drijo), dada la proximidad de la muralla levantada a mediados del si­
glo XVII. Contiguo existió el cementerio viejo de la ciudad, acaso asen­
tado sobre una antigua necrópolis, según podemos colegir de las lápidas 
lusorromanas antes ciia.das. 

Brazalete.-Es de oro fino, de color amarillo claro, probablemente 
con aleación de plata1 de 750 a 800 milésimas. Pesa 121,2 gramos. 
Está. algo maltratado, por la azada de los soldados que lo encontraron. 
Lo constituye una lámina de 29 mm. de altura, gruesa y fuerte, cerrada 
sin soldadura en un principio, pero luego vandálicamente cor1:ada por 
t!n orfebre en una franja vertical de unos 45 mm.; por eso hoy se pre­
senta cortada y además apenas puede abarcar la mano de un niñ/). Su 
diámetro primitivo seria de unos 70 mm., el actual es de 56. 

La lámina ea lisa por la cara interna; exteriormente presenta una 
ornamentación constituida por diez filetes o nervaturas longitudinales pa­
ralelas, seis de ellas imitan un cordel por medio de leves incisiones obli­
cuas, hechas con un cincel de filo muy fino; las otras cuatro forman una 
sierra de pequeños dientes obtenidos por percusión, con cincel más grue­
so, cortando perpendicularmente las nervaturas. Cada dos filetes alter­
nan con otras tantas filas de dientes. 

Como paralelismo, podemos citar dos brazaletes portugueses y dos 
gallegos. Los primeros fueron atribuidos al período de Hallstatt, y son 
del mismo tipo que los aparecidos en Boute des Mousselots (Cote d'Or) . 
Los otros dos brazaletes aparecieron en la provincia de Orense; el pri­
mero presenta las mismas características que el nuestro; Blanco Cicerón 
lo clasifica como hallstá.ttico. El segundo, que a.pareció en Toén (a ocho 
kilómetros de Orense), apenas difiere del de Chaves en el peso; Bauza 
Brey lo incluye en un período prerromano no anterior al de Hallstatt 
dándose la casualidad de que en el mismo lugar se encontró también un 
hilo de oro de un milímetro de diámetro, enrollado en forma de cadena, 
ciTcun~lancia que se repite en el caso que estudiamos. 

Caderna de hilo.-Es del mismo oro que el del brazalete, y consis e en 
16 aros en espiral irregular y descuidada, variando el diámetro de las 
espiras de 15 a 45 mm.; cada aro consta de dos a cinco espiras. El cali­
bre del hilo oscila entre uno y dos milímetros, y, por su irregularidad, 
está obtenido por martilleo. La cadena mide 50 cm. de largo y pesa 230 
gramos. 

Hemos evitado llamarla collar, porque su finalidad no debió haber 
sido ésta, según se puede colegir de su irregularidad, en contradic.ci6n 
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Fig. 1.-Brazalete de Chave,. 

fig. 2- Cadena de hilo de oro halbda rn Chan:., . 
(Véase L Monteagudo: Nuevas joyas pre1-romm1as del Norte de Portug:11.) 
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con la hermosa tradición de la orfebreria prehistórica. Mejor parece tra­
tarse de pequeños lotes de simple materia prima dispuesta para sel' tra­
bajada por el "aurifex" ambulante. También pudo haber sido un obj~ 
to de permuta, que hiciera e1 oficio de moneda. En Alcácer do Sal apa­
reció un collar muy semejante. 

La cronología de la cadena objeto de nuestro estudio puede suponerse 
supeditada a la del brazalete. pues tomada aisladamente, tanto puede per­
tenecer a la Edad del Hierro, como a la del Bronce, como a una época 
muy anterior. Sin embargo, el hecho de haber sido encontrada junto al 
brazalete, no constituye un factor cronológicamente decisivo. - LUIS 
MONTEAGUDO. 




